
   
 
  

Si te quiero es porque sos 
mi amor,  mi cómplice y todo,  
en la calle, codo a codo,  
somos mucho más que dos. 

Tus manos son mi caricia,  
mis acordes cotidianos,  

te quiero porque tus manos  
trabajan por la justicia. 

 

Tus ojos son mi conjuro  
contra la mala jornada,  
te quiero por tu mirada  
que mira y siembra futuro. 
 

Y por tu rostro sincero  
y tu paso vagabundo  

y por el llanto del mundo,  
porque sos pueblo te quiero. 

Y porque amor no es aureola  
ni cándida moraleja,  
y porque somos pareja  
que sabe que no está sola. 

Tu boca que es tuya y mía,  
tu boca no se equivoca,  

te quiero porque tu boca  
sabe gritar rebeldía. 

 

Te quiero en mi paraíso,  
es decir, que en mi país,  
la gente viva feliz,  
aunque no tenga permiso. 
 

Si te quiero es porque sos  
mi amor, mi cómplice y todo,  

en la calle, codo a codo,  
somos mucho más que dos.  

MARIO BENEDETTI 

AGENDA PARROQUIAL 
 

HORARIO DE MISAS  
En Nochevieja (domingo, 31 de diciembre), las 

misas como los domingos: 9, 11, 12, 13, 14, 18, 19 
y 20 horas. No habrá misa a las 21 horas. 

En Año Nuevo, (lunes, 1 de enero: Santa María 
Madre de Dios), se suprime la misa de 9 de la 
mañana; las demás como los domingos: 11, 12, 
13, 14, 18, 19, 20 y 21 horas. 

 
CÁRITAS: CAMPAÑA DE NAVIDAD 
 La colecta, realizada por Cáritas Parroquial los 

días 2 y 3 de diciembre, recaudó la cantidad de 
5.889,57 €. 

Cáritas agradece vuestra solidaridad  a cuantos 
habéis colaborado. 

 
 

CAMPAÑA DE NAVIDAD DE 
LA ASOCIACIÓN PARA LA SOLIDARIDAD  

La Campaña de Navidad de este año se cen-
tra en la promoción y desarrollo humano soste-
nible de la población Kechi, en Trío (BELICE), 
con tres proyectos: 
• Un taller de costura (con un espacio para tejer, 

un almacén y un despacho). 
• Una panadería, (con horno, almacén y despa-

cho). 
• Un mercado al aire libre (“Mercadillo Perpetuo 

Socorro” para toda la comunidad). 
La actividad del Rastrillo solidario, celebrado 

del 14 al 25 de diciembre, ha recaudado 4.617,50 
€, destinados a financiar el proyecto, en unión con 
las parroquias y santuarios redentoristas de España.  

¡GRACIAS! a todas las personas que han colabo-
rado en el montaje y atención del rastrillo y a cuantos 
habéis donado o adquirido los objetos en venta. 

 

 
 

	
	

		

 
SAGRADA FAMILIA 

Domingo, 31 de diciembre 

 
 

LECTURAS 
Eclesiástico 3,2-6. 12-14. 

Salmo 127 
 Colosenses 3, 12-21 

Lucas 2, 22-40 
 

 
 
 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

 MADRID 



 
 

ECLESIÁSTICO 
El Señor honra más al padre que a los hijos y afirma 

el derecho de la madre sobre ellos. Quien honra a su 
padre expía sus pecados, y quien respeta a su madre 
es como quien acumula tesoros. Quien honra a su 
padre se alegrará de sus hijos y cuando rece, será 
escuchado. Quien respeta a su padre tendrá larga 
vida, y quien honra a su madre obedece al Señor.  

Hijo, cuida de tu padre en su vejez y durante su vida 
no le causes tristeza. Aunque pierda el juicio, sé indul-
gente con él y no lo desprecies aun estando tú en 
pleno vigor. Porque la compasión hacia el padre no 
será olvidada y te servirá para reparar tus pecados.  

 
SALMO RESPONSORIAL  
 

DICHOSOS LOS QUE TEMEN AL SEÑOR  
Y SIGUEN SUS CAMINOS. 
 

Dichoso el que teme al Señor  
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
Serás dichoso, te irá bien. 
 
Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. 
 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor: 
que el Señor te bendiga desde Sión,  
que veas la prosperidad de Jerusalén  
todos los días de tu vida. 
 
CARTA A LOS COLOSENSES 

 Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y 
amados, revestíos de compasión entrañable, bon-

dad, humildad, mansedumbre, paciencia. Sobrelle-
vaos mutuamente y perdonaos cuando alguno tenga 
quejas contra otro. El Señor os ha perdonado: haced 
vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto el 
amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. Que la 
paz de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis 
sido convocados en un solo cuerpo. 

Sed también agradecidos. La Palabra de Cristo ha-
bite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos 
a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente. 

Cantad a Dios, dando gracias de corazón, con sal-
mos, himnos y cánticos inspirados. Y todo lo que de 
palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre de 
Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

Mujeres, sed sumisas a vuestros maridos, como 
conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras 
mujeres, y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obede-
ced a vuestros padres en todo, que eso agrada al 
Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no 
sea que pierdan el ánimo. 

 
EVANGELIO DE SAN LUCAS 
 

Cuando se cumplieron los días de la purificación, 
según la ley de Moisés, los padres de Jesús lo lleva-
ron a Jerusalén para presentarlo al Señor, de acuer-
do con lo escrito en la ley del Señor: «Todo varón 
primogénito será consagrado al Señor», y para en-
tregar la oblación, como dice la ley del Señor: «un 
par de tórtolas y dos pichones». 

 Había entonces en Jerusalén un hombre llamado 
Simeón, hombre justo y piadoso, que aguardaba el 
consuelo de Israel; y el Espíritu Santo estaba con él. 
Le había sido revelado por el Espíritu Santo que no 
vería la muerte ante de ver al Mesías del Señor. 
Impulsado por el Espíritu, fue al templo. Y cuando 
entraban con el niño Jesús sus padres para cumplir 
con él lo acostumbrado según la ley, Simeón lo tomó 
en brazos y bendijo a Dios diciendo:  

«Ahora, Señor, según tu promesa, puedes dejar a 
tu siervo irse en paz. Porque mis ojos “han visto a tu 
Salvador”, a quien has presentado ante todos los 
pueblos: “luz para alumbrar a las naciones” y gloria 
de tu pueblo, Israel». 

Su padre y su madre estaban admirados por lo que se 
decía del niño. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: 

«Este ha sido puesto para que muchos en Israel 
caigan y se levanten; y será como un signo de con-
tradicción -a ti misma una espada te traspasara el 
alma-, para que se pongan de manifiesto los pensa-
mientos de muchos corazones.  

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser, ya muy avanzada en años. De 
joven había vivido siete años casada, y luego viuda 
hasta los ochenta y cuatro; no se apartaba del tem-
plo, sirviendo a Dios con ayunos y oraciones noche y 
día. Presentándose en aquel momento, alababa 
también a Dios y hablaba del niño a todos los que 
aguardaban la liberación de Jerusalén.  

Y cuando cumplieron todo lo que prescribía la ley del 
Señor, Jesús y sus padres volvieron a Galilea, a su 
ciudad de Nazaret. El niño, por su parte, iba creciendo y 
robusteciéndose, lleno de sabiduría; y la gracia de Dios 
estaba con él. 

 

Damos gracias 
 

Padre nuestro del cielo, 
te bendecimos hoy por el ejemplo admirable  

de la Sagrada Familia de Nazaret. 
En ella Cristo, tu Hijo,  

aprendió la fidelidad y el trabajo,  
mientras María y José se afanaban  

en la labor de cada día. 
Haz que imitemos sus virtudes domésticas  

y su unión en el amor. 
Que nuestras familias rezumen  

alegría y servicio. 
Bendice nuestros hogares  

en sus gozos, esperanzas y angustias. 
Concede a padres e hijos  

sensibilidad para apreciar los valores,  
y despierta, consolida y alienta  

en las nuevas generaciones  
la ilusión y el esfuerzo decidido  

por un futuro mejor. Amén. 
	



ORACIÓN AL RITO DE LA PAZ 
 

Hoy, Señor, te pedimos la paz para nuestras fami-
lias: 
La paz que es amistad y alegría compartidas. 
La paz que es perdón, que nos libera y nos une. 
La paz que es el trabajo y el salario ganado en 
justicia. 
La paz que es el alimento de cada día, 
tomado en la mesa por todos con júbilo y con ham-
bre. 
La paz que estalla alegre en los ojos de los ni-
ños, 
en el volcán de los adolescentes, 
en la inquietud de los jóvenes 
o en la mirada firme y serena de los mayores. 
 

Hoy, Señor te pedimos la paz y nos la damos, 
porque Tú eres nuestro Padre y nosotros hermanos. 

 
MONICIÓN FINAL 
 
La familia es pieza fundamental de la sociedad y 

la mejor escuela de vida. Allí se aprende el mejor 
ejercicio del amor, de la solidaridad, del respe-
to, de la ayuda mutua, de la comprensión y el 
afecto. 
Terminamos la Eucaristía. Que al calor de la fa-

milia de Nazaret, nuestras familias sean embrión 
de una nueva convivencia social y fraterna en li-
bertad, justicia y paz. 

    

 
 

CELEBRACIÓN DE LA SAGRADA FAMILIA 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Amigos: Celebramos hoy la fiesta de la Sagrada 

Familia de Nazaret y de todas nuestras familias. 
Somos familia. Dios, que es amor, ha marcado nues-
tras vidas con la señal del cariño: entre el hom-
bre y la mujer, entre padres e hijos, entre no-
vios, amigos y vecinos. 
Que esta Eucaristía nos ayude a interiorizar y 

hacer nuestros lo valores de la familia de Naza-
ret: el respeto, la convivencia alegre, el diálogo 
constante, el trabajo servicial y la disponibili-
dad hacia los demás. 
En familia y con el corazón caliente, damos gra-

cias a Dios. 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

Sacerdote: Sabiendo que somos limitados, pedimos 
perdón al Señor por nuestras faltas de amor, de res-
peto y de servicio en la familia, en la Iglesia, en 
la sociedad. Que la conversión brote generosa en el 
ánimo de todos. 
 



q Tú, que nos invitas a vivir unidos como hijos de 
una misma familia. Señor, ten piedad. 

 

q Tú, que nos llamas a cultivar los valores familia-
res, como el amor, la alegría, el diálogo, el res-
peto y el espíritu de servicio. Cristo, ten pie-
dad. 

 

q Tú, que nos alientas a construir la felicidad del 
hogar con actitudes de cariño y creatividad. Se-
ñor, ten piedad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El autor del Eclesiástico acentúa la importancia 
y el respeto que se merecen los padres con razones 
de tipo religioso. Los padres nos transmiten la 
vida y todo lo necesario para desarrollar nuestras 
capacidades. 

 

Pocas páginas de la Biblia son tan detallistas 
para expresar la calidad de la relación entre no-
sotros, como esta Carta a los cristianos de Colo-
sas. Esposos, padres e hijos, escuchad con aten-
ción y una brisa de calor humano y generosidad en-
volverá nuestros hogares. 

 

En el Evangelio, se nos presenta la familia de 
Jesús como una familia normal de Palestina: senci-
lla, trabajadora y religiosa. Por eso suben a Je-
rusalén para celebrar la Pascua. Pero Jesús sabe 
que su familia es más amplia, es la “Familia de 
Dios”, y viene a convocarnos en un solo pueblo, 
que sea en el mundo testimonio y ejemplo de amor. 
RELACIÓN DE LAS PROMESAS MATRIMONIALES Y FILIALES 
 

Sacerdote: Un día todos los matrimonios aquí pre-
sentes os comprometisteis ante la comunidad ecle-
sial a manteneros fieles en el amor. Disteis vues-
tro consentimiento para iniciar la más fantástica 
aventura de vuestra vida. Hoy, en este marco cris-
tiano y ante los hijos, os invito a renovar vues-
tras promesas matrimoniales. 
 

v ¿Estáis dispuestos a seguir amándoos y respe-
tándoos mutuamente durante toda la vida? 

 

Respuesta: “SÍ, ESTAMOS DISPUESTOS”. 
 

v ¿Estáis dispuestos a prometeros fidelidad en 
las alegrías y en las penas, en la salud y en 
la enfermedad, en la escasez y en la abundan-
cia? 

v ¿Estáis dispuestos a seguir ayudando a vuestros 
hijos amorosa y responsablemente según el Evan-
gelio? 

 
   También a los hijos os pregunto por vuestra 

actitud hacia los padres: 
 

v ¿Estáis dispuestos a ayudar a vuestros padres a 
llevar con alegría la responsabilidad de su di-
fícil misión? 

v ¿Estáis dispuestos a escuchar las indicaciones 
de los padres, cuando buscan vuestro bien? 

v Los padres avanzan en edad, necesitarán de vo-
sotros. ¿Estáis dispuestos a rodearles de cari-
ño en la última etapa de su vida? 

 
CREDO DE LA FAMILIA 
 

o ¿Creéis en el amor que viene de Dios, limpio y 
desinteresado? 
 

Respuesta: “SÍ, CREO”. 
 

o ¿Creéis en el amor que une al hombre y a la mu-
jer en el sentimiento y en la vida? 

o ¿Creéis en el amor humano que se proyecta en el 
ser del hijo que nace? 

o ¿Creéis en el amor sereno, sufrido y compartido 
de los esposos? 

o ¿Creéis en la familia como lugar de convivencia 
de los que se aman? 

o Creéis que es posible vivir el diálogo, la co-
municación y el espíritu de servicio en fami-
lia? 



o ¿Creéis que a estos amores hay que nacer cada 
día y que son tarea constante de todos? 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Por la Iglesia, para que sea siempre familia y 
referencia de fraternidad y de acogida alegre 
en medio del mundo. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestras familias, para que potencien pe-
queñas comunidades de amor, comprensión, servi-
cio, sacrificio, cariño y respeto, en un clima 
de diálogo y libertad responsable. Roguemos al 
Señor. 

 

Ø Por todos los matrimonios, para que cada mañana 
estrenen la jornada con renovada ilusión de es-
posos y padres. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que sepamos colocar la Palabra de Dios y 
la oración entre las actividades más importan-
tes del hogar. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que los gobernantes colaboren a la solu-
ción de los problemas familiares: educación, 
vivienda, salarios, compatibilidad de trabajo y 
vida familiar, que afectan a tantas familias. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nuestra parroquia sepa ayudar a las 
familias necesitadas de amor, de solidaridad y 
de bienes materiales. Roguemos al Señor. 

 

Ø Para que nuestra comunidad parroquial continúe su 
apoyo a las familias necesitadas de amor, de soli-
daridad y de ayuda. Roguemos al Señor. 

 

OREMOS: Cuida de todos nosotros, Padre, y enséñanos a 
hacer lo mismo con las personas que tenemos a nuestro 
alrededor. Te lo pedimos, Dios y Padre bueno, por 
Jesucristo nuestro Señor.   AMÉN. 
 
OFRENDAS 

 

Te ofrecemos estas llaves, símbolo de nuestras 
casas, de la cercanía y calor humano que en ellas 
se cultiva, de la ternura y servicio desinteresado 

que allí se reparte. Llaves que abren nuestros ho-
gares a otras personas ofreciéndoles la acogida y 
la amistad que nos profesamos dentro. 

 

Te presentamos, Señor, estas dos alianzas:, sím-
bolo de fidelidad, de vida compartida durante tan-
tos años con sacrificio, pero también con cariño e 
ilusión. Con ellas te ofrecemos los compromisos de 
fidelidad y creatividad de todos los matrimonio 
presentes. 

 

Te ofrecemos un reloj como expresión del tiempo 
de calidad que nos dedicamos los miembros de nues-
tras familias y cuantos integramos la comunidad 
cristiana. 

 

Finalmente, Señor, recibe el pan y el vino de la 
Eucaristía que se transformarán en presencia viva 
de Jesús y alimento para nuestro caminar familiar 
en los momentos de gozo y de dolor. 


